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l Volvemos del verano y nos ponemos a ul� mar detalles 
para nuestras IV Jornadas de Sexología, Clínica y Géne-
ro. Detalles para que todas las que deseen acercarse se 
sientan cómodas, cuidadas. Pero,para variar, nos olvida-
mos de los contenidos,del conocimiento en sí, pues estos 
llevan casi un año preparándose: es nuestro alumnado, 
nuestra más importante mo� vación, nuestras alumnas, 
las encargadas de movilizar tanto conocimiento. Cono-
cimiento adquirido y prestado, compar� do por y para 
una hornada más de profesionales de la Sexología.

Siempre remarcamos que no es “una promoción más” 
sino que es “nuestra” promoción. Cada año intentamos 
hacerlo mejor, profundizar más, calar más hondo, en-
tregarnos más. El resultado es que a cada profesional 
que sale de nuestras aulas queremos considerarla una 
amistad cercana y, al mismo � empo, una agente de cam-
bio de gran potencial. Pues cada año aprendemos más y 
de más de ellas. 

Nuestra labor, como centro de formación en este caso, 
es únicamente de guía en un terreno no explorado por 
aquellas que nos buscan; la experiencia. Tres décadas 
de sexología dan para mucho; muchas teorías, muchas 
prác� cas, muchos seminarios y congresos, muchas caras, 
muchas luchas  Esa experiencia y los aprendizajes que 
ofrecen nos ha llevado a cimentar una ideología propia, 
una ac� tud sexológica par� cular que es nuestra imagen 
y nuestra alma y que representamos bajo nuestro le-
maEl conocimiento sexual nos hará libres.

Pero el conocimiento no � ene un origen único. Es como 
una lenta brisa con sus perfumes; va, viene, al � empo 
que recoge y reparte. 

Y así ocurre con nuestros cursos de Máster en los que 
guiamos a decenas de personas, con sus propias bases, 
conocimientos, valores y des� nos, haciendo uso de lo 
poco, en sen� do absoluto, que tenemos que ofrecer. 
Esta es la base de la formación, un complemento profun-
do para aquello que nos traen. Y de esa grandiosa mez-
cla podemos estar orgullosas todas, docentes y alumnas, 
que en estas Jornadas se mezclan y confunden.

Las IV Jornadas han sido un absoluto éxito, lo midamos 
como lo midamos; de afl uencia pues nuestros pasillos se 
llenaron. De buenos afectos por rencontrarnos con an� -
guasamigas y por forjar otras que llegarán a serlo. Pero 
sobre todo por el conocimiento pues hemos sido espe-
ctadoras de cómo esas potencialidades se materializa-
ban, en unos míseros minutos, dejando entrever temas 
increíblemente atrac� vos y potentes. Todos ellos, aún 
más importante, bañados de esa ac� tud cuyo obje� vo 
no es el ego sino el bien social de la información.

En detalle no podemos más que nombrar algunos temas, 
como la trata de mujeres, neomachismos, arte, transex-
ualidad, BDSM, menopausia, medios de comunicación, 
educación sexual parental, e incluso la bicicleta como 
instrumento feminista. En profundidad os recomenda-
mos, a la espera de poder publicar tales obras maestras 
y acercarlas al público general, ver las propias ponencias 
en nuestras redes sociales a lo largo de las próximas se-
manas. Sin duda no os defraudarán.

Solo nos queda agradecimiento y buenos deseos para to-
das las asistentes, sea cual fuera su papel aquel día. Con 
estas energías no dudamos en que estas profesionales, 
año tras año, podrán conver� rse en referentes dentro 
sus propios ámbitos, más o menos amplios o conocidos.

En nuestra parte solo nos queda aprender, mejorar y 
seguir trabajando para que las futuras ediciones, estas 
que comienzan en pocos días y las que vendrán en el 
futuro, puedan seguir creciendo junto a nosotras, ense-
ñándonos tanto como aprendiendo. Buena muestra es el 
gran número de an� guas alumnas que, orgullosamente 
y con absoluto agradecimiento, pasan cada año a formar 
parte de nuestro equipo docente. Vivimos, enseñamos, 
crecemos y volvemos a enseñar en el mismo camino que 
nuestras maestras cerrando un grandioso círculo. Nues-
tra propia espiral hacia la libertad sexual; sean todas bi-
envenidas.
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Dirección
Rosario Mora

 De acuerdo con la Teoría de Estrategias Sexuales 
(SST de aquí en adelante; Buss y Schmi� , 1993), nuestra 
especie posee adaptaciones psicológicas especializadas 
para las preferencias de pareja, diseñadas para 
adaptarnos a las relaciones.

 Fundamentalmente, los hombres � enden a 
desear el acceso sexual fácil cuando la relación va a ser 

casual, relajando sus preferencias para obtener un gran 
número de parejas sexuales, mientras que las mujeres 
son rela� vamente selec� vas para estos encuentros 
deseando a hombres que poseen señales de “buenos 
genes”. Cuando se pretende conseguir una pareja 
estable, los hombres buscan señales de fer� lidad como 
juventud o atrac� vo ! sico, mientras que las mujeres 
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prefi eren señales relacionadas con la capacidad y la 
voluntad de la pareja para dedicarle recursos. La Teoría 
de Interdependencia (Thibaut y Kelley, 1959; citado en 
Smith 2013), también � ene mucha relevancia, ya que 
su idea principal es que las personas � enen normas con 
las que comparan sus resultados y un estándar formado 
por las preferencias ideales a atributos de la pareja. El 
Modelo Interseccional de Relación de Pareja (Levinger y 
Snoek,1972; Fig.1) sin embargo, iden� fi ca tres niveles en 
la relación a lo largo de los cuales la interdependencia va 
aumentando (Eastwick, Finkel y Eagly, 2011).

 Por otro lado, en base a la Teoría Seminal de la 
Inversión Parental (Trivers, 1972), se � ene la hipótesis 
de que la interacción entre la inversión de recursos 
que hacen los padres a sus hijos difi eren para ambos 
sexos. Las mujeres ancestrales proporcionaban recursos 
“intrínsecos” o fi siológicos, a través de la gestación y 
la lactancia y los machos recursos “extrínsecos”, como 
materiales, alimentos, refugio y protección, conduciendo 
a la evolución de las diferencias sexuales en las 
preferencias de pareja (Buss y Schmi� , 1993; citado en 
Schmi�  2014a).

 La perspec� va evolu� va también propone 
que las preferencias de los ideales son funcionales: 
el ambiente proporciona información para guiar los 
comportamientos biológicos y socialmente efi caces. 
Si en nuestro pasado, la información sobre la pareja 
estaba presente, consecuentemente, las personas que 
u� lizaban estas señales tendrían más probabilidades 
de trasmi� r sus genes a la próxima generación, 
asegurándose la supervivencia de la especie. Por lo 
que las diferencias de sexo deberían refl ejarse en 
las evaluaciones de las parejas: (a) el atrac� vo � sico 
inspiraría evaluaciones román� cas en los hombres y (b) 
las perspec� vas de ingresos provocarían valoraciones 
posi� vas en las mujeres. Esta funcionalidad se aplicaría 
a las tres etapas de la teoría de Levinger y Snoek (1972), 
teniendo consecuencias reproduc� vas.

Preferencias en los ideales de pareja y 
estrategias de selección

 Las mujeres encuentran más atrac� vos a 
los hombres con alta dominancia que a los de baja, 
incluso sólo con ligeros cambios en la postura corporal 
(Ahmetoglu y Swami, 2012), documentándose efectos 
similares cuando evalúan de forma independiente la 
dominación � sica, social y económica (Bryan, Webster y 
Mahaff ey, 2011). Kruger y Fitzgerald (2011), en cambio, 
encontraron que prefi eren el pres� gio más que la 
dominación. Como se señaló anteriormente, la SST espera 
que las mujeres prefi eran a los hombres si son capaces 
y están dispuestos a dedicarles recursos, eligiendo a los 
de alto estatus como pareja, sólo si con� an en ellos (Chu, 
Farr, Muñoz y Lyce� , 2011), por lo que prefi eren que 
realmente ganen sus recursos, en lugar de obtenerlos de 
otras fuentes (Jonason, Li y Madson, 2012).

 Las reacciones de las mujeres también se ven 
afectadas por el estatus aparente de los hombres, de 
hecho cuando eran abordadas por un hombre que 
conducía un coche de lujo dieron su número de teléfono 

el 23% de las veces, mientras que cuando se les acercaban 
con un coche de precio medio o viejo sólo lo hacían el 
13% y el 8% de las veces, respec� vamente (Guéguen y 
Lamy, 2012).

 Pero no sólo los obje� vos del cortejo pueden 
conducir a alteraciones en la percepción de la riqueza y 
los recursos, sino que también las señales de los recursos 
pueden llevar a  alteraciones en las estrategias de 
selección. Yong y Li (2012), encontraron que los hombres 
que habían pasado por una condición de manipulación 
de una gran suma de dinero, aumentaban sus requisitos 
mínimos en atrac� vo � sico para tener una cita, algo que 
no afectó a las mujeres. Además, valoran más el atrac� vo, 
mientras que las mujeres aprecian más la crea� vidad y 
el nivel social. De hecho, los hombres � enden a sen� r 
envidia hacia otros hombres que � enen estatus, riqueza 
y esposas � sicamente atrac� vas, y las mujeres hacia las 
que son � sicamente atrac� vas o que � enen maridos 
ricos (DelPriore, Hill y Buss, 2012).

 Con respecto a las infi delidades, las mujeres 
sienten más celos emocionales, no soportando ver como 
su pareja cuida a otra persona, los hombres, en cambio, 
sienten más sexuales, porque esto les podría llevar a 
criar el hijo de otra persona (Varga, Gee y Munro, 2011).

 Sin embargo, como Leo, Miller y Maner (2012) 
proponen, los comportamientos han evolucionado, 
por lo que aún no queda claro si los hombres quieren 
una gran can� dad de parejas a corto plazo o una 
pareja estable para asegurar la paternidad. Algunos 
autores, como Wade (2012), sugieren que ambos sexos 
preferirían relaciones estables. Puesto que aunque en un 
principio los hombres quieren minimizar su inversión en 
las relaciones, parece que emplean una gran can� dad de 
� empo intentando controlar a sus parejas para evitar ser 
engañados. Esto lleva a la cues� ón de por qué muchas 
veces no buscan otra pareja, si la actual les está siendo 
infi el. Kaighobadi, Shackelford y Goetz (2012) sugieren 
que esta par� cipación con� núa porque ya han inver� do 
muchos recursos.

Diferencias evolu! vas y cultura

 Debido a que las diferencias que se plantean en la 
SST son evolu� vas, se ha propuesto que estas diferencias 
deben ser interculturales más que culturalmente 
específi cas.

 Se ha encontrado que las diferencias sexuales 
en las preferencias de la apariencia para las parejas 
estables son universales a lo largo de todas las culturas 
en el 100% de diez naciones (Zentner y Mitura, 2012), 
pero al contrario de lo esperado, en los países con 
baja paridad de género, los hombres la valoran sólo un 
poco más que las mujeres, aumentando esta diferencia 
cuanta más paridad de género existe (Zentner y Mitura, 
2012). Schmi�  (2012), revisa este ar" culo e informa 
que se confunde erróneamente las conclusiones sobre 
una buena apariencia y las preferencias de pareja, 
come� endo una falacia ecológica. Muchas diferencias 
sexuales psicológicas en realidad aumentan de tamaño 
en las naciones de alta paridad de género, no menos 
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de 65 diferencias sexuales psicológicas han sido 
documentadas como universales (Schmi� , 2012).

 Otra evidencia de esta interculturalidad es 
el estudio de Oladeji y Ariyo (2014) en Nigeria, donde 
también encontraron que los factores socioeconómicos 
infl uían signifi ca� vamente en la selección de pareja en 
adolescentes de ambos sexos en edad reproduc� va.

 Con� nuando con la promoción de la visión de 
que las diferencias sexuales psicológicas son totalmente 
aprendidas y están en gran medida ausentes en las 
naciones con igualdad de género se podría obstaculizar el 
avance de la ciencia sexológica pudiendo ser perjudicial 
para las necesidades psiquiátricas y de salud ligadas al 
sexo (Schmi� , Jonason, Byerley, Flores, Illbeck, O’Leary 
y Qudrat, 2012).

Diferencias en las preferencias de atrac� vo 
entre relaciones casuales y estables

 Desde la perspec� va de la SST, no es sorprendente 
que las mujeres que busquen encuentros sexuales 
enfa� cen más el atrac� vo ! sico, la masculinidad y el 
dominio interpersonal para elegir pareja (Quist, Watkins, 
Smith, Li� le, DeBruine y Jones, 2012). De hecho, Castro 
y Lopes (2011) encontraron que en una escala de 5 
puntos las mujeres prefi eren una “cara bonita” con 
3,42 puntos y un “cuerpo hermoso” con 3,08 puntos 
para parejas sexuales, pero sólo con 2,17 y 1,83 puntos 
respec� vamente, para parejas estables.

 También se ha encontrado que la preferencia 
de las mujeres por el atrac� vo ! sico � ene posibles picos 
alrededor de la ovulación, especialmente si � enen una 
valoración baja de su pareja (Millar, 2013) y si su marido 
es poco atrac� vo ! sicamente (Gangestad, Thornhill y 
Garver-Apgar 2010; Larson, Pillsworth y Haselton, 2012) 
por lo tanto, la necesidad de su adaptación para los 
“buenos genes” se intensifi ca. Además � enen orgasmos 
copulatorios más frecuentes y consistentes con hombres 
! sicamente atrac� vos (Puts, Welling, Burriss y Dawud, 
2012).

La atracción en las parejas estables

 Hay indicios de que los efectos de la atracción 
! sica y la capacidad de obtener recursos no se limitan 
exclusivamente al proceso de selección, sino que siguen 
infl uyendo en la distribución de poder en la pareja, 
incluso después de iniciarla.

 Li, Yong, Tov, Sng, Fletcher, Valen� ne, Jiang y 
Balliet (2013) hallaron que si en un grupo de citas se 
incluyen personas de bajo estatus y poco atrac� vo ! sico, 
la selección se diferencia sexualmente. Los hombres 
eligen a las parejas basándose en el atrac� vo ! sico y las 
mujeres, dependiendo del estatus. Además, las personas 
mejor valoradas en estos atributos lo � enen en cuenta 
en sus posibilidades, siendo más selec� vas a la hora de 
considerar una relación estable.

 Por otra parte, los maridos están más sa� sfechos 
al comienzo del matrimonio y con� núan estándolo 
durante los siguientes cuatro años en la medida en la 

que � enen una esposa atrac� va, algo que no sucede en 
las mujeres (Meltzer, McNulty, Jackson y Karney, 2014a). 
Además, en ambos sexos, el atrac� vo ! sico autopercibido, 
la capacidad de obtener ingresos y la sensación de poder 
se asocian con el éxito de seducción percibido, mientras 
que la can� dad de inversión se relaciona nega� vamente, 
pero en los hombres, se asocia al atrac� vo ! sico de su 
pareja, y en las mujeres, a la capacidad para obtener 
recursos (Zhang, You, Teng y Chan, 2014). Por lo que si la 
preferencia de los hombres por el atrac� vo ! sico de una 
pareja estable es una adaptación psicológica, las mujeres 
! sicamente atrac� vas deberían tender a tener más 
descendencia y así se ha evidenciado en una comunidad 
donde no se usaban an� concep� vos, encontrándose 
que una mayor simetría, feminidad facial y atrac� vo 
! sico en general se vinculaba a tener más hijos (Pfl üger, 
Oberzaucher, Holzleitner y Grammer, 2012).

 Mark y Herbenick (2014), encontraron que la 
importancia de la atracción por la pareja y el cambio 
de la misma a lo largo del � empo predicen el 20 % de 
la varianza en la sa� sfacción sexual, con el cambio en 
la atracción como predictor más signifi ca� vo. Además 
estas variables también infl uyen en la predicción de 
la sa� sfacción en la relación. Los resultados muestran 
que la atracción es un predictor más signifi ca� vo que la 
sa� sfacción sexual en la sa� sfacción de una relación.

 Los resultados del estudio de Swami y Allum 
(2012) muestran que las personas clasifi can a sus parejas 
actuales como más atrac� vas que ellos mismos y que 
sus exparejas, sin embargo, las exparejas son califi cadas 
como más atrac� vas que ellos mismos en algunas 
caracterís� cas corporales. Además, las personas con 
menos restricciones sociosexuales, más apasionadas y 
con más autoes� ma califi can a sus exparejas como más 
atrac� vas.

Debate actual: ¿existen realmente estas 
diferencias sexuales?   

 Actualmente existe un debate acerca de si 
realmente existen estas diferencias sexuales y si se 
involucran en la selección, formación y mantenimiento 
de las parejas. Eastwick, Luchies, Finkel y Hunt (2014a) en 
su metaanálisis no han encontrado diferencias sexuales 
signifi ca� vas, proponiendo como alterna� va una fusión 
entre la Teoría de la Interdependencia, perspec� vas 
cogni� vas sociales y el modelo de estándares ideales, 
que sugiriere que las preferencias ideales deberían 
funcionar como un estándar para explicar, evaluar y 
regular las relaciones, así como refl ejar diferentes rutas 
de evolución para el éxito reproduc� vo, sobre todo en 
contextos de relaciones establecidas.

 Sin embargo, Schmi�  (2014b) encuentra 
problemas en este metaanálisis y plantea que los 
psicólogos evolucionistas no han predicho que la selección 
de una pareja con cualidades deseables siempre se 
traduzca en resultados sa� sfactorios, de hecho, una vez 
que la pareja es estable, estas preferencias pueden llegar 
a aumentar los esfuerzos de retención, sen� mientos de 
celos y peores resultados en la relación (excepto en el 
éxito reproduc� vo).
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 El metaanálisis exhaus� vo realizado por Eastwick 
et al. (2014a) comprende la mejor y más empírica 
literatura hasta la fecha sobre la conveniencia o no de 
las preferencias ideales para elección de pareja. Pero la 
encuesta realizada por Campbell y Stanton (2014) de los 
estudios incluidos en este metaanálisis, ha encontrado 
que el 97% de la inves� gación se centra en los procesos 
de atracción y bienestar en la relación, mientras que sólo 
tres estudios en la iniciación de la relación.

 Así, ahora se � ene una idea de cuándo y cómo 
los ideales predicen la relación entre la atracción 
interpersonal y los procesos en las relaciones; sin 
embargo, el conocimiento de cuándo y cómo predicen el 
inicio y la formación todavía no � ene una base empírica 
sólida. Sería recomendable que desde la perspec� va 
de la psicología evolu� va se dejase de depender de los 
autoinformes y que los escenarios hipoté� cos tuviesen 
un escru� nio más riguroso. Además, muchos estudios 
han encontrado que las elecciones de pareja están 
infl uenciadas por el atrac� vo � sico, pero la inves� gación 
posterior ha revelado que esto � ende a ocurrir cuando 
las personas se ven obligadas a tomar decisiones en base 
a breves interacciones (Lenton y Francesconi, 2010) y 
cuando no se dis� nguen contextos de relaciones a corto 
y a largo plazo (Li, et al., 2013).

 Como conclusión, es necesario seguir 
inves� gando y conseguir condiciones aún más 
controladas, para tener respuestas concluyentes.
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 La Organización Mundial de la Salud (OMS) 
defi ne salud sexual como la integración de elementos 
somá� cos, emocionales, intelectuales y sociales 
del ser sexual por medios que sean posi� vamente 
enriquecedores y que potencien la personalidad, la 
comunicación y el amor.

 El posparto puede ser un periodo di� cil en 
relación a la sexualidad, que requiere de ajustes en la 
pareja y de mucha comprensión mutua. Esta etapa puede 
favorecer tanto el enriquecimiento de la vida sexual 
como el desarrollo de problemas. Sin embargo, muchas 

veces las parejas tratan de reiniciar la vida sexual como 
si no hubiera pasado nada, desconociendo los cambios 
que se producen entre ellos, y la necesidad de buscar 
una nueva forma de relación o un nuevo equilibrio.

 El parto � ene una infl uencia muy grande en 
la sexualidad de una mujer. Dar a luz es un suceso 
muy impactante e intenso. Después de haber tenido 
sensaciones tan fuertes e intensas en la vagina durante 
el nacimiento, después de haber sen� do un dolor 
importante durante días o semanas existe una difi cultad 
en asociar es� mulos posi� vos a las relaciones coitales.

 Además de los cambios � sicos y emocionales 
que se derivan del parto, la mujer refi ere una pérdida de 
deseo por el aumento del cansancio, el temor al dolor, el 
cambio en la imagen corporal, los mitos existentes sobre 
las relaciones tempranas en el posparto, las dudas sobre 
si podrán excitarse y llegar al orgasmo como antes, las 
con� nuas interrupciones del bebe o el miedo a un nuevo 
embarazo.

 Por otra parte, los hombres también se ven 
afectados es esta etapa. Tienen miedo a que su pareja 
haya cambiado sexualmente.

 Existen estudios que demuestran que los 
varones que han permanecido durante el parto con la 
mujer suelen ser más comprensivos con ellas, ya que 
han sido par� cipes de la intensidad � sica y emocional 
que representa y han generado un nuevo conocimiento 
sobre la sexualidad femenina. Es posible que el encuentro 
sexual se vea enriquecido al tener que ser más pacientes 
y cuidadosos, pero también puede suceder que el 
hombre sienta miedo de acercarse nuevamente a su 
compañera.

 Culturalmente se ha defi nido la sexualidad 
como ”un conjunto de actos en los que están implicados 

Silvia López Cano
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los órganos sexuales”, lo que conlleva a relacionar la 
conducta sexual exclusiva al coito y que la reproducción 
es la consecuencia lógica de esta ac� vidad, dejando a un 
lado la sexualidad extracoital, la búsqueda de placer, la 
comunicación, etc.

 En la especie humana elplacer sexual no va unido 
necesariamente a la reproducción; de hecho, la mayor 
parte de las relaciones sexuales son una búsqueda de 
placer y una manifestación de comunicación, ternura y 
afecto.

 Pero hoy en día, todos los cambios culturales, 
biológicos y sociales han llevado a un cambio en la 
concepción de la sexualidad, pudiendo ser entendida 
en términos de placer y comunicación que aporta un 
bienestar � sico y psíquico, siendo la reproducción un 

papel secundario. 

 Durante el posparto se produce una disminución 

del deseo, unido a las alteraciones estructurales 

perineales y moles� as derivadas de la episiotomía o 

desgarro.

 La falta de deseo sexual es consecuencia de los 

cambios hormonales que se producen después del parto 

y ligados también a la lactancia, el cansancio, insomnio, 

factores afec� vos, otras preocupaciones, miedo a un 

nuevo embarazo o al dolor.

 Se ha observado también que todas las mujeres 

recuperan el deseo lentamente, iniciándose su ascenso 

a los 3 meses posparto, lo mismo que tarda la capacidad 

orgásmica en volver a su nivel inicial.

 Se aconseja evitar la prác� ca de relaciones 

sexuales coitales con penetración hasta la cicatrización 

de la posible episiotomía o desgarro y la recuperación 

orgánica.

 En general, se recomienda comenzar a mantener 

relaciones con penetración a par� r de las 3 semanas 

posparto, en función del � po de parto.

 Pese a esta recomendación, la mayoría de las 

mujeres refi eren haber reiniciado las relaciones sexuales 

completas alrededor de las cinco semanas posteriores 

al parto, lo que pone de manifi esto la existencia de 

otros factores diferentes a los � sicos en el inicio de las 

relaciones, como son los psicosociales.

 Muchas mujeres que se encuentran en el 

periodo puerperal refi eren experimentar escaso deseo 

sexual, y en ocasiones, una disfunción sexual.

 Hay que tener presente que el contexto en el 

que se desarrolla el retorno de la ac� vidad sexual está 

marcado por un periodo previo de posible abs� nencia 

debido a la falta de deseo sexual y a los mitos y creencias 

sobre el mantenimiento de relaciones sexuales durante 

el tercer trimestre de embarazo. Posterior a esto se suma 

el periodo variable que se inicia durante el puerperio que 

va desde los 15 a los 30 días, cuya función es facilitar una 

correcta recuperación de los órganos sexuales, además 

de prevenir infecciones.

 Es por esto, por lo que el reinicio de la ac� vidad 

sexual representa  una fuente de tensión para la pareja  

durante las primeras semanas,  principalmente por  el 

hecho de no sen� rse preparada para esta etapa. Esto se 

debe a varios factores, dentro de los que destacan: 

• Cambios en los niveles hormonales.

• Cambios emocionales.

• Tiempo dedicado al cuidado del recién nacido.

• Episiotomía o desgarros durante el parto.

• Inconformidad con su cuerpo, sin� éndose poco 

atrac� vas.

• Factores propios del acto sexual como temor 

al desempeño sexual y dolor que se asocia a la 

experiencia del parto y del embarazo. 

• Dolor coital.

• Persistencia de hemorroides.

• Sequedad vaginal.

• Sensibilidad mamaria.

 La causa más importante en los cambios de las 

relaciones sexuales en el posparto es la hormonal. Tras el 

alumbramiento, se produce una deprivación hormonal 

puesto que la placenta producía elevados niveles 

de estrógenos y progesterona. Además, comienza a  

producirse prolac� na, que ejerce una acción antagonista 

de las hormonas responsables de la líbido y de la 

fer� lidad (estrógenos, progesterona y testosterona). La 

mujer que está dando el pecho, durante los primeros 6 

meses se encuentra hormonalmente en una situación 

parecida a la menopausia, por ello aparecen signos 

como sofocos o sequedad vaginal.

 Al factor hormonal se suman otros, como el 

sueño y el cansancio, además de los cambios � sicos 

caracterís� cos de ésta etapa, dentro de los cuales juegan 

un papel importante los siguientes:

• Sequedad vaginal. Es muy frecuente que las 

mujeres durante el posparto noten cambios en su 

lubricación  vaginal. Esta alteración se debe a la de 

privaciónestrogénica que se produce durante el 

puerperio, que provoca la vasoconstricción en los 

órganos pélvicos, disminuyendo por tanto el exudado 

cervical responsable de la lubricación vaginal durante 

las relaciones sexuales. Por ello, es importante insis� r 

en el uso de lubricantes e hidratantes vaginales.

• Dolor coital. Muchas mujeres perciben como 

dolorosas sus relaciones sexuales tras el parto 

debido a la presencia de desgarros o episiotomía. 

Estas moles� as pueden persis� r meses, causando 

alteraciones en las conductas sexuales-afec� vas de la 

pareja durante el posparto.

• Difi cultad para conseguir el orgasmo. Si la 

musculatura pélvica se ha dañado durante el parto, 

la sensibilidad vaginal disminuye, y los orgasmos 

pueden ser más di� ciles de conseguir y más débiles.

• Sensibilidad mamaria. En la mujer que decide dar 

lactancia materna se produce una ingurgitación 
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mamaria, sensibilidad e irritación dérmica, en 
especial de la piel areolar y del pezón, lo que puede 
suponer un obstáculo en las relaciones sexuales. 
Además, la oxitocina segregada durante el orgasmo 
femenino, provoca una contracción de los conductos 
galactóforos en la glándula mamaria que puede 
producir la eyección de leche durante el acto sexual.

 Generalmente, cuando hablamos a las parejas 
de relaciones sexuales, automá� camente � enen la idea 
de relaciones coitales. Por nuestra situación geográfi ca 
(Europa occidental), hemos sido educados en la cultura 
judeocris� ana. En esta cultura la sexualidad se ha 
regulado con normas represivas y enfocadas desde 
una visión biológica, cuya función más importante es 
la reproduc� va; siempre están presentes los genitales, 
favoreciendo que asociemos relaciones sexuales con 
relaciones coitales. 

 Todo esto ha infl uido decisivamente en la 
sexualidad de las personas, sobre todo en la de las 
mujeres, negándola y condenándola. En este modelo, la 
imagen de la mujer siempre se ha visto como símbolo 
de tentación, de pecado, de seducción; al mismo 
� empo que se concebía la imagen maternal de la mujer, 
bondadosa, maternal, conciliadora y afec� va, pero no 
sexuada.

 Uno de nuestros obje� vos es desterrar esa idea, 
haciendo ver tanto a los hombres como a las propias 
mujeres, que disfrutar de la sexualidad también es 
síntoma de salud, y que hay múl� ples formas de vivirla y 
no sólo a través de las relaciones coitales.

 El posparto es además una época muy especial 
en la vida de la pareja. Hay un nuevo miembro en la 
familia que necesita de toda su atención y cuidados, no 
hay horarios, la revolución hormonal de la mujer hace 
que esté mucho más sensible y afl oran sen� mientos 
que quizánunca hayan experimentado. Sin embargo, es 
fundamental incidir en la importancia de que necesitan 
encontrar su espacio de pareja.

 Para que seamos capaces de disfrutar de estas 
relaciones con la pareja, es esencial que primero nos 
conozcamos a nosotros mismos y que sepamos qué 
nos gusta y que cosas nos desagradan, para vivir una 
sexualidad sana.

 

Para ello, debemos intentar eliminar todo � po de mitos 
en torno a la sexualidad, y dar recursos a la pareja para 
alcanzar relaciones no coitales igual de placenteras que 
las relaciones con penetración:

• Las fantasías eró� cas son un excelente recurso, ya 
que nos proporcionan placer, excitación y confi anza 
en nosotros mismos. Son una fuente de conocimiento 
personal y de juego. Además � enen la principal 
ventaja de que son de nuestra propiedad, es decir, 
son absolutamente privadas y no tenemos por qué 
compar� r las con nadie más, lo que permite jugar con 
ellas, adaptarlas a nuestro antojo y reiterarlas tanto 

como queramos. Para conseguir tener estas fantasías, 
podemos ayudarnos de diferentes recursos: alguna 
experiencia agradable que hayamos vivido con 
nuestra pareja, leer literatura eró� ca, ver una película 
eró� ca, etc, siempre analizando qué sensaciones nos 
han producido, debe ser placentero para nosotros.

• Un aspecto importante sobre el que debemos incidir, 
es que las mujeres no son más “lentas”en excitarse, 
si no que se excitan frecuentemente con diferentes 
es� mulos. Caricias en todo el cuerpo con sensualidad 
y seducción (y no sólo en la zona genital), que sean 
un fi n en sí mismas, no como preliminares de una 
relación coital.

•  Podemos invitar a la pareja a que exprese  otras zonas 
erógenas de su cuerpo, y darles tanta importancia 
como a la zona genital.

• Los besos, toqueteos y bromas también son una 
fuente muy importante de sexualidad.

• Una cena ín� ma donde se acaricien las manos y se 
miren a los ojos, sentarse juntos en el cine tocándose 
la cara y besándose…

• Otras alterna� vas al coito también pueden ser la 
masturbación y automasturbación, sexo oral o 
masajes. Si la pareja no está  acostumbrada a ello, 
es importante insis� r en que deben empezar poco a 
poco, descubrir qué sienten y que nunca deben hacer 
nada a lo que se sientan obligados. La sexualidad 
debe ser vivida como algo agradable y placentero.

• Es fundamental la comunicación entre los miembros 
de la pareja y que expre  sen su agrado o desagrado 
ante los diferentes es� mulos.

 Una pregunta que pueden hacerse las parejas, 
es cuál es el momento adecuado para empezar de nuevo 
a tener relaciones coitales. Hay mucha controversia 
en torno a ello, pero sí debemos recomendar que no 
mantengan relaciones coitales si todavía existe sangrado, 
y que se deberían esperar al menos 3 semanas tras el 
parto para dar un cierto � empo a que el suelo pélvico y el 
periné se recuperen. Lo que sí parece claro es que no es 
necesario que estrictamente deba pasar la cuarentena si 
ambos se sienten preparados antes.

La pareja debe conocer que las primeras 
relaciones coitales puede que no sean tan placenteras 
como antes del embarazo. Debemos explicar a la pareja 
que es normal que exista una cierta sequedad vaginal, 
y que si no u� lizamos algún � po de lubricante, pueden 
llegar a sen� r dolor. 

Además es fundamental recalcar que tras un 
embarazo y un parto, se deben realizar ejercicios para 
la recuperación de un adecuado tono en la musculatura 
del suelo pélvico, así como realizar el masaje de las 
cicatrices de los desgarros/episiotomía si exis� eran. De 
esta forma, la relación coital puede ser igual, e incluso 
más placentera que antes del parto.
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Debemos recomendarles también que una vez 
que ambos miembros de la pareja se sientan preparados 
para reiniciar las relaciones coitales, deben u� lizar un 
buen método an� concep� vo, con el fi n de evitar un 
nuevo embarazo hasta que el cuerpo de la mujer esté 
sufi cientemente recuperado como para afrontar una 
nueva gestación. 

 Sobre todo en las primeras relaciones coitales, 
la pareja debería buscar posturas en las cuales la mujer 
controle la penetración, para que en el momento que 
pudiera tener una sensación molesta o dolorosa, ella 
controle la situación y pueda dirigir otra postura en la 
que se sienta más cómoda. También debemos adver� r 
de que es posible que en el orgasmo, exista eyección 
láctea en las mamas.

 El deseo puede verse alterado, también por los 
cambios hormonales, ya que el aumento de prolac� na 
está directamente relacionado con una disminución 
de la can� dad de testosterona, responsable del deseo 
sexual. Sin embargo, con constancia, paciencia y cariño, 
podemos lograr que el deseo se mantenga e incluso 
aumente.

En defi ni� va, la sexualidad se vive y se manifi esta en cada 
etapa de un modo diferente. Se debe valorar como una 
caracterís� ca de la personalidad, dándole un enfoque 
tridimensional: � sico, psicoemocional y social teniendo 
en cuenta que durante el puerperio se producen 
modifi caciones que infl uyen en estos tres aspectos. La 

sexualidad es el área más vulnerable en las relaciones 

de pareja y la mayoría de ellas � ene problemas sexuales 

inmediatamente después del parto.

Culturalmente hemos supeditado el concepto de 

sexualidad a una visión biológica, y la mayoría de los 

trabajos realizados lo ra� fi can porque no � enen en 
cuenta los sen� mientos sexuales, afectos, comunicación,  
ac� vidades no coitales, sexualidad en el bebé... Por ello, 
el terapeuta sexual es el profesional idóneo para abordar 
la sexualidad porque considera estas tres dimensiones 
de la persona. Desempeña un papel privilegiado en 
el puerperio porque puede orientar a la mujer y a su 
pareja en este periodo favoreciendo ac� tudes posi� vas 
y desterrando mitos y miedos  para que su obje� vo no 
sea aumentar la ac� vidad coital, sino estar contentos 
con su es� lo de vida sexual.
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 Grandes han sido los avances de la sociedad 
en el ámbito sexual, sin embargo, la bisexualidad sigue 
siendo una asignatura pendiente, ya que todavía 
se sigue negando la posibilidad de sen� r deseo, 
atracción y sen� mientos hacia personas de ambos sexos. 
Numerosos debates, ar� culos y escritores han discu� do 
y plasmado su controversia sobre éste tema. La era 
de la ciencia, campanas de Gauss y electrodos no 
han dejado pasar la oportunidad de cues� onar esta 
tendencia sexual , exponerla a juicio y confi rmar o 
refutar su validez en función de sus estadís� cas.

 No es hasta 1973 que re� ran del Manual 
diagnós� co de los trastornos mentales el concepto 
de la bisexualidad como “parafi lia” o “Trastorno del 
comportamiento”. En pleno siglo XXI también podemos 
encontrar como esta orientación sexual no termina 
de ser reconocida. La Federación de Gays, Lesbianas, 
Bisexuales y Transexuales no incluyen hasta el año 2007 
la letra B en la nomenclatura de FELGTB.

 La lucha por demostrar que la bisexualidad es 
una orientación sexual como cualquier otra no es tan 
an� gua como se piensa, puesto que si nos remontamos 
a las civilizaciones griegas o romanas, podemos 

comprobar que las relaciones sexuales entre hombres 
estaban normalizadas e incluso bien vistas, ya que tener 
relaciones con un solo género era considerado excéntrico. 
Es verdad, que dentro de ésta apertura sexual, no deja 
de haber restricciones patriarcales, donde la sexualidad 
se focaliza en el hombre y se ignora la de la mujer, pero 
gracias a la poeta Lírica Safo nos llegan huellas de la 
existencia de relaciones entre mujeres.

 No sólo en la an� güedad podíamos ver ésta 
tendencia sexual, si no en tribus como la de los Sambia, 
en Papua Nueva Guinea. En esta tribu la sexualidad 
no se concibe como algo restringido y acotado a la 
norma heterosexual, si no como una forma de trasmi� r 
la fuerza, alimento y los antepasados de hombres a niños 
a través del semen. Cuando estas prác� cas (felaciones) 
adulto-niño se acaban debido a adultez del pupilo , las 
relaciones entre hombres no están juzgadas ni penadas, 
es por ello que algunos siguen teniendo encuentros y el 
grupo no los rechaza.

 Para explicar y visualizar ésta tendencia sexual, 
también podemos observar a los Bonobos. Grupo 
de monos los cuales usan el sexo como forma de 
vinculación, distensión y unión, independientemente 
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de los genitales. Éstos animales � enen relaciones entre 
todos.

 Podemos ver como son numerosos los ejemplos 
(tanto en la naturaleza como en la historia) que nos 
muestran que la dicotomía heterosexual/homosexual, 
en cuanto a la orientación sexual, no es la única opción, 
y que la bisexualidad sí ha tenido cabida en diferentes 
si� os; por lo tanto, han sido la cultura y religión las que 
han acotado y limitado las tendencias sexuales, hasta el 
punto de hacernos concebir la vida de un lado u otro, 
blanco o negro, pero incapacitándonos a entender 
puntos intermedios, dejando por tanto la bisexualidad 
como algo imposible.

 No es hasta la llegada de Freud que la 
bisexualidad � ene su momento glorioso, dando a 
conocer y nombrado esta otra forma de atracción. 
Según éste autor todos nacemos bisexuales. Al 
nacer, las personas con� enen un equilibrio de rasgos 
“femeninos” y “masculinos”. Esto, unido a la idea de 
que existe  un  cúmulo  limitado  de  libido,  hace  que  
cada  individuo se  decante hacia  un  polo  u otro 
(hetero/homo), infl uido a su vez por la educación, 
cultura y aprendizajes vitales, haciendo que la mayoría 
se decante por una “monosexualidad”, descartando la 
bisexualidad en la mayoría de los casos.

 Otro de los autores que favorecieron la 
visibilizacion de esta orientación sexual fue Kinsey. En 
la década de 1950, Alfred propuso que el potencial 
homosexual y heterosexual de una persona se mezcla 
y combinan a través de diferentes factores (educación, 
familia, comunidad, primeras experiencias sexuales). 
Para medir ésta orientación, propuso un con� nuo 
de siete grados. En los extremos se encontrarían los 
polos opuestos, 0 - heterosexual y 7- homosexual, 
iden� fi cando como bisexuales aquellas personas 
cuyas puntuaciones estaban en la mitad de la escala. 
El problema de Kinsey es que en las encuestas sólo 
consideró bisexuales a quienes mantenían relaciones 
con personas de ambos sexos, siendo que la ac� vidad 
sexual no determina la orientación sexual. Kinsey no 
solo fue pionero por sus inves� gaciones, si no por la 
repercusión que éstas hicieron en la sociedad, creando 
el concepto de sexualidad fl uida, donde considera 
que la orientación sexual no es predeterminada ni 
estable, sino que puede cambiar durante toda la vida y 
desplazarse hacia los dos extremos de la escala.

 Numerosos son los prejuicios y crí� cas a los que 
éste colec� vo se enfrenta. La falta de educación sexual 
y la cultura católica que hemos heredado da lugar a 
diferentes mitos que es� gma� zan y discriminan a las 
personas bisexuales, difi cultando su visibilización. Entre 
las cosas erróneas que se dicen de éste grupo podemos 
ver ideas como que son promiscuxs, infi eles y viciosxs 
por naturaleza. Se dice también que son inmadurxs, no 
saben lo que quieren, o es una fase de transición a la 
homosexualidad. Vehículos de enfermedades, así como 
cobardes y men� rosxs. También se ha dicho que con el 
cambio generacional y la apertura sexual, la bisexualidad 
es más una moda o un estado no equilibrado de la 
persona. Todas éstas denominaciones no hacen más que 

separar a las personas, y crear brechas en la sociedad, 
impidiendo que cada uno viva su sexualidad de forma 
libre y natural, provocando que muchos de ellxs se vean 
obligados a men� r y decir que son homosexuales porque 
está “mejor visto” hoy en día o se puede “entender” 
mejor.

 Debido a estos mitos, el colec� vo bisexual 
se enfrenta a diversos problemas. Los bisexuales 
no son totalmente aceptados ni por el colec� vo 
heterosexual, que generalmente los considera 
homosexuales encubiertos, ni por los homosexuales, 
que les reprochan su ambigüedad. Esto da lugar a 
sen� mientos de aislamiento y marginación, problemas 
de salud, generando un mayor consumo de sustancias 
y conductas sexuales de riesgo. Invisibilidad, una 
persona bisexual prefi ere decir a sus allegados que es 
homosexual porque está mejor visto. Bifobia, rechazo 
hacia las personas bisexuales o hacia la bisexualidad 
misma. Tal y como ma� za Sebas� án Rodríguez en su 
ar� culo “Discriminación contra las personas bisexuales: 

invisibilidad”: “Las polí� cas y los derechos no están 
dirigidos a sa� sfacer las necesidades de la población 
bisexual, dando lugar a una incierta protección sobre el 
derecho a la salud y el bienestar económico, los cuales 
generan violaciones directas a los Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales. Desde una perspec� va penal, 
puede hablarse de un prejuicio ins� tucionalizado: La 
falta de reconocimiento legal a crímenes a causa de 
bifobia, puede representar una exclusión por parte 
de la ley, la cual no garan� za una jus� cia efi caz para 
la protección de dicha población y por lo contrario 
propende a una atmosfera de impunidad. La fi gura del 
refugio (o denominada asilo en América La� na) la cual 
ha sido creada para ofrecer protección a personas que 
son perseguidas, entre otras razones con base en la 
orientación sexual. Las modalidades de reconocimiento 
de persecución parecen ser fáciles de iden� fi car cuando 
se trata de población LGBT. No obstante, no parece 
tenerse en cuenta la persecución a personas que se 
iden� fi can como bisexuales, ya que � enden a ser 
asociadas como heterosexuales”.

 Otro de los problemas que surge es la 
incer� dumbre cien� fi ca que aún se man� ene sobre la 
existencia de dicha orientación sexual. Mientras algunos 
psicólogos y cien� fi cos establecen que la bisexualidad 
resulta ser tan solo una fase de la creación de la 
orientación sexual relacionada con una etapa de 
confusión, otras cues� onan la bisexualidad como una 
orientación sexual.

 Resulta entonces necesario crear polí� cas 
que a� endan de manera específi ca sus necesidades. 
Responder al problema de la bifobia, que se visibilice en 
medios masivos (ha ayudado mucho al reconocimiento 
por parte de famosos como Agelina Jolie o Paco León  
a que esto se haga visible), garan� zar la prestación del 
derecho a la salud, y que se reconozca la bisexualidad como 
una orientación sexual. Para ello se requieren polí� cas 
libres de estereo� pos que respondan a asuntos como: 
mayor apoyo a organizaciones bisexuales; la enseñanza 
de la bisexualidad como una orientación sexual desde 
temprana edad; el reconocimiento de crímenes de 
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odio contra personas no por razones de homofobia 
sino también por bifobia; la creación de polí� cas de 
prevención y educación que a� endan al problema de 
violencia intrafamiliar en parejas bisexuales.

 En la actualidad éste tema sigue dando lugar 
a controversias, así, un estudio de Chicago y Toronto, 
liderado por un grupo de psicólogos, se plantea si existe 
la bisexualidad , al menos en hombres. Se midieron 
patrones de excitación genital como respuesta a 
imágenes de hombres y mujeres, a su vez antes de la 
visualización de éstas imágenes se les pasó una escala 
sexual, con el formato de Kinsey, donde se califi caba su 
orientación en función de la puntuación. Los resultados 
crearon controversia, ya que en los hombres cuya escala 
puntuaban en bisexualidad, sus respuestas monitoreadas 
mostraban que experimentaban más excitación con las 
imágenes de hombres que de mujeres, lo que dejaba 
entrever que la bisexualidad en hombres no exis� a y 
además se asemejaba más a una fase de transición 
o una incapacidad para reconocer su “verdadera 
orientación sexual”. Este experimento fue deba� do por 
otros profesionales y personas bisexuales, mostrando 
una queja respecto a la forma de reclutación de los 
par� cipantes (páginas de encuentro gays) así como 
mostrar una crí� ca respecto a la técnica u� lizada en el 
estudio para medir la excitación sexual . Consideran que 
es demasiado tosca para “captar la riqueza-sensaciones 
eró� cas, afecto, admiración- que cons� tuye la atracción 
sexual. Las atracciones sociales y emo� vas son elementos 
muy importantes de la atracción bisexual”, opina Fritz 
Klein, sexólogo y autor de The bisexual op� on. “Afi rmar, 
basándose en este estudio, que no existe la bisexualidad 
masculina es excederse, me parece a mí”.

 Como respuesta al estudio anterior, en el año 
2011 un grupo de cien� fi cos publican en la revista 
Biological Psychology un nuevo estudio mejorando 
los sesgos del anterior. Basándose en métodos mas 
rigurosos los inves� gadores reclutaron a personas de 
si� os de encuentros online específi cos para bisexuales. 
También pidieron que los par� cipantes hubieran tenido 
experiencias sexuales con al menos dos personas de cada 
sexo y una relación román� ca de al menos tres meses 
con una persona de cada sexo. El nuevo estudio halló 
que los hombres bisexuales respondieron tanto a los 
videos masculinos como a los femeninos, mientras que 
los gays y los heterosexuales del estudio, no. Ambas 
inves� gaciones también hallaron que “los bisexuales 
reportaron excitación subje� va ante ambos sexos, más 
allá de sus respuestas genitales”.

 Respecto al mito de que la bisexualidad es un 
estado transitorio, cien� fi cos de la Universidad de Utah 
demuestran que es, al menos entre las mujeres, una ori-
entación sexual más y no un período de confusión o les-
bianismo no asumido. El estudio, realizado por la 
Asociación Estadounidense de Psicología, muestra que 
después de una década las voluntarias que se considera-
ban bisexuales seguían defi niéndose como tales. Du-
rante ese período pasaron por épocas en las que 
estaban más cerca de las otras orientaciones, pero la 
mayoría, al fi nal, seguían pensando que eran capaces 
de sen� rse atraídas tanto por hombres como por mu-

jeres. “Esto prueba que la sexualidad femenina � ene 
un cierto grado de fl uidez, y que la diferencia entre ser 
bisexual o lesbiana no es tan rígida”, dijo la directora del 
trabajo, Lisa Diamond, “me enamoro de personas, no de 
sexos”.

 Alfonso Antona, Doctor en antropología, 
enfermero, terapeuta sexual y de pareja , explica 
que “la orientación bisexual, como cualquier otra, 
probablemente se construye con bases biológicas y 
educacionales. No es vicio ni enfermedad, sino una 
forma de sen� r y expresarse más”. “No hay confusión 
-afi rma Antona-. La bisexualidad no es una opción, es 
decir, la gente no entra o sale, se es”.

 Por otra parte, según cifras del informe sobre la 
bisexualidad de The Open University “los hombres con 
atracción o curiosidad por más de un sexo llega apenas 
al 6%. Sin embargo, muchos estudiosos afi rman que esta 
diferencia entre las cifras se debe a la sexualización de 
la mujer en la sociedad actual”. Esto se puede ver en 
como los medios de comunicación usan el cuerpo de la 
mujer como entretenimiento adulto, la educación de las 
mujeres se basa en el cariño y cuidado, promoviendo 
mayores interacciones entre ellas, mientras que los 
hombres � enden a ser más reservados en este 
aspecto y mantener más las distancias a nivel afec� vo 
entre ellos.

 Respecto a ésta ul� ma conclusión sobre la 
sexualización de la mujeres y cómo esto infl uye en 
la orientación sexual de ambos sexos, otro estudio rea-
lizado en la University of Notre Dame, en Indiana, EEUU, 
y que ha sido dirigido por la socióloga Elizabeth Mc-
Clintock, se plantea la pregunta de si “las mujeres son 
más propensas a la bisexualidad que los hombres”. Las 
conclusiones obtenidas muestran que los hombres se 
siente menos atraídos por los dos sexos, mientras que 
las mujeres son más propensas a admi� r conductas bi-
sexuales. La explicación que da para comprender por 
qué son las mujeres más “propensas” que los hombres 
hacia ésta orientación sexual es que en las mujeres las 
sexualidad es más fl exible, donde los afectos, y no el 
género, parecen tener mayor importancia. Resalta tam-
bién cómo infl uyen los factores ambientales, así como 
las experiencias vividas.

 Meredith Chieves, inves� gadora en University 
of Toronto, EEUU , realizó un experimento en el que 
se enseñaba a los par� cipantes videos de hombres 
y mujeres desnudos en situaciones sexuales y 
no sexuales, mientras se les monitoreaban sus 
genitales para comprobar el grado de excitación que 
alcanzaban. Lo que se encontró Chieves fue que cuando 
las mujeres heterosexuales veían videos de hombres 
desnudos, su nivel de excitación no mostraba cambios 
ni aumentos, igualando los resultados a cuando veían 
imágenes d el Himalaya, pero mostraban un cambio 
en la sangre fl uyendo con más fuerza, cuando veían a 
mujeres desnudas haciendo ejercicio. Chieves llegó a la 
conclusión de que “no era el género, ni el actor lo que, 
a ellas, les subía la temperatura eró� ca, sino el grado 
de sensualidad de los vídeos”, independientemente del 
sexo de los protagonistas.
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 Delfi na Mieville, sexóloga, socióloga y especialista 
en género y derechos humanos, se pregunta “qué es 
lo que más importa en las relaciones: ¿la iden� dad 
sexual o el género?”. Delfi na concede más fuerza al 
género, porque según ella, “el género es el que te dice 
lo que puedes o no puedes desear. Por ejemplo si eres 
mujer, será visto como raro que quisieras penetrar a un 
hombre”. Delfi na también es par� daria de la teoría que 
considera que existe una mayor conexión entre el género 
femenino y la bisexualidad. Como ella lo defi ne es que 
“hay gente que se defi ne por el ‘hacer’ y hay otros que 
lo hacen más por el ‘ser’. Las mujeres encajamos mejor 
en el primer grupo, mientras que los hombres � enen 
una iden� dad más fuerte, que deben preservar, ya sea 
como heterosexuales o como homosexuales, pero el 
hombre siente que no debe perder su esencia. Por otro 
lado, nosotras tenemos una sexualidad más líquida, más 
maleable y más desarrollada entorno a la afec� vidad, lo 
que hace que la relación tenga predominancia sobre la 
persona. Las mujeres se abrazan, se tocan, manifi estan 
mejor sus sen� mientos, mientras ellos se limitan a darse 
golpes o palmadas en los vestuarios. Nosotras hemos 
tenido una educación menos genital y más afec� va 
que el sexo opuesto. Culturalmente, las relaciones 
sexuales entre mujeres – aunque hayan estado igual de 
penadas que las de los hombres– han podido pasar más 
desapercibidas. En parte porque contribuyen a alimentar 
una legendaria fantasía masculina –ver a dos mujeres 
enrollándose–, y en parte porque a las relaciones 
sexuales femeninas siempre se las ha infan� lizado, para 
quitarle su verdadera importancia y peso”.

 En conclusión, muchas de las veces simple-
mente se da por cierto que se está dando todo un 
reconocimiento a la diversidad sexual en nuestras 
sociedades pero se olvida que dentro de estas 
orientaciones sexuales existe también la bisexualidad. 
La bisexualidad no termina de aceptarse. Como bien 
apunta Alfonso Antona, “en nuestro contexto social, 
es muy di! cil entender que las personas no se ajusten 
a corsés culturales, basados en patrones sociales. 
Cuando alguien se sale de las reglas establecidas se le 
sanciona socialmente. La bisexualidad es, a todas luces, 
la cuenta pendiente de la tolerancia sexual”. 

BIBLIOGRAFÍA

Benedict Carey.1 Julio 2005. “¿Existe la bisexualidad?”. Ar" culo de El 

País, sección Salud.

h# p://elpais.com/diario/2005/07/12/salud/1121119202_850215.

html

BEATRIZ G. PORTALATÍN . 25/11/2013 “Los Secretos de la Bisexuali-

dad”. Ar" culo El Mundo. Sección Salud.

h# p://www.elmundo.es/salud/2013/11/25/529300ec0ab74087068

b458d.html

Alú Rochya. 11 Julio 2010 .“La bisexualidad según la ciencia”. Tierra 

Nova.

h# p://www.� erranova.org/2012/07/la-bisexualidad-segun-la-

ciencia.html

E. de B. 16 Enero 2008. “La bisexualidad no es un estado transito-

rio”. Ar" culo El País. Sección Sociedad.

h# p://sociedad.elpais.com/sociedad/2008/01/16/actuali-

dad/1200438009_850215.html

Mundo Psicólogos. 18 Diciembre 2012.“La bisexualidad: una 

cues� ón de equilibrio”. Ar" culos: Psicología de Parejas.

h# p://www.mundopsicologos.com/ar� culos/la-bisexualidad-una-

cues� on-de-equilibrio

Sebas� án Rodríguez. 17 de Mayo 2012.“Discriminación sobre las 

personas homosexuales: invisibilidad”. Congreso visible.org. Univer-

sidad de los Andes . Facultad de ciencias sociales. Sección Opinión.

h# p://www.congresovisible.org/agora/post/ar� culo-de-sebas� an-

rodriguez-sobre-la-discriminacion-contra-las-personas- bisexu-

ales/3593/

Alieen Zaera. “La bisexualidad y las mujeres” La Mente es Maravil-

losa (2012-2015).

h# ps://lamenteesmaravillosa.com/la-bisexualidad-y-las-mujeres/

Paula Miranda. 06 Agosto 2012. “ Datos sobre la bisexualidad” . 

Cosmopolitan. Sección sexualidad.

h# p://www.cosmohispano.com/amor-y-sexo/sexualidad/ar� culo/

datos-sobre-la-bisexualidad

Lola Romero. “Sigmun Freud y la bisexualidad”. About en España.

h# p://lesbianas.about.com/od/Bisexualidad/fl /Sigmund-Freud-y-la-

bisexualidad.htm

Lola Romero. “Bisexualidad ¿ Orientación o mo� vación?”. About en 

España.

h# p://lesbianas.about.com/od/Bisexualidad/a/Bisexualidad-Orient-

aci-On-O-Mo� vaci-On.htm.

Jorge Alberto Chávez Reyes. 26 octubre 2012. “La verdad sobre la 

bisexualidad en la an� gua Grecia y Roma”. REVISTA DE LIMA GAY: 

Blog de la red Diario de Lima Gay.

h# p://revistadelimagay.blogspot.com.es/2012/10/la-verdad-sobre-

la-sexualidad-en-la.html

Carla Gonzales. C. Enero 2009. “Con una sexualidad Dividida” . Re-

vista digital PTO VITAL. Sección Sexualidad.

h# p://www.puntovital.cl/sexo/sano/bisexual.htm

Leopold Estapé. 17 Noviembre 2010. “GUERREROS, CHAMANES Y 

AMAZONAS”. L’ Armari Obert .

h# p://leopoldest.blogspot.com.es/2010/11/guerreros-chamanes-y-

amazonas.html

Leopold Estapé.7 Marzo 2011.”DE AMAZONAS O GUERRERAS MO-

HAVES HWAME”. L’ Armari Obert .

h# p://leopoldest.blogspot.com.es/2011/03/de-amazonas-o-guerre-

ras-hwame-o-mohaves.html

Rita Abundandi. 15 Noviembre 2015. ¿Son las mujeres más pro-

pensas a la bisexualidad que los hombres?. Ar" culo El País. Sección 

Moda.

h# p://smoda.elpais.com/placeres/sexo/estan-las-mujeres-mas-

cerca-de-la-bisexualidad-que-los-hombres/

“BISEXUALIDAD”. EcuRed. Conocimiento con todos y para todos.

h# p://www.ecured.cu/Bisexualidad



20



21

Obras expuestas durante las

IV JORNADAS DE SEXOLOGÍA, CLÍNICA Y GÉNERO, de 
la colección

DES-nudos de Chris! an G. Sánchez



22

¿POR QUÉ PARECE QUE RETROCEDEMOS
EN VEZ DE AVANZAR EN ESTO DE LA IGUALDAD? 
E� �����!�� "#$%!� ! �#&'"'(�

 En los úl� mos � empos da la sensación de 
que los progresos que han conseguido los diferentes 
feminismos están yendo acompañados de un brote 
de ac� tudes machistas contrarias a estos avances. 
Esta reacción patriarcal es lo que algunas personas 
han denominado “neomachismo” o “postmachismo” 
haciendo alusión al resurgir de ac� tudes que, al 
menos en algunos lugares del planeta, considerábamos 
superadas.

 Comenzaba el año con la espeluznante no� cia 
de cientos de agresiones sexuales a mujeres, en 
varias ciudades alemanas, durante la madrugada de 
Nocheviejai. Días más tarde el programa televisivo 
“Salvados” recibía descréditos y amenazas por la 
realización de un reportaje sobre violencia machista. 
Los mensajes misóginos que circulaban por las redes 
en aquellos días, si bien están presentes de forma 
con� nuada, denunciaban la supuesta discriminación 
de los hombres en el tratamiento de la violencia 
de género en nuestro país, aludiendo a mitos tan 
manidos como las denuncias falsas, los asesinatos a 
hombres o las víc� mas masculinas de la Ley Integral 
contra la Violencia de Géneroii. Semanas más tarde, 
el bloguero Roosh V, favorable a la legalización de la 
violación, protagonizaba una serie de reuniones con 

sus seguidores en todo el mundo (en Barcelona y en 
Granada fueron cancelada gracias a la respuesta de 
colec� vos feministas)iii.

 Desgraciadamente podríamos seguir enunciado 
episodios machistas que han sido no� cia tan solo en lo 
que llevamos de año1, pero lo importante es entender 
la globalidad de este fenómeno. Todas estas violencias, 
sumadas al aumento del acoso a mujeres feministas en 
la red, la extensión del consumo de pros� tución o los 
feminicidios sistémicos en algunos países principalmente 
centroamericanos, � enen una caracterís� ca común: la 
despersonalización de las violencias contra las mujeres, 
en una suerte de mensaje colec� vo que las recuerde 
que nunca debieron abandonar su restringida libertad.

 Si bien todos estos hechos responden a 
lo que Rosa Cobo denomina “nuevos bárbaros del 
patriarcado”iv, existe un discurso mucho más su� l que 
asegura que la igualdad entre mujeres y hombres ya 
se ha logrado y que, en una situación de crisis como 
la actual, las polí� cas de igualdad no pueden ser una 
prioridad. Esta es una ac� tud con un soporte social no 
despreciable, defendida en las ins� tuciones por la vieja 
y por la nueva polí� ca2. Hablamos entonces de una 
“resistencia técnica de los polí� camente correctos”v. 

Lorea Romero, en la exposición de su trabajo fi n de Máster, en las IV Jornadas de Sexología, Clínica y Género, de la Fundación Sexpol

Lorea Romero Gu) érrez
Socióloga

Máster Universitario en Sexología y Género
Fundación  Sexpol



23

Sea de forma más o menos violenta, no cabe duda 
de que en ambos casos nos encontramos ante una 
reacción patriarcal que no podemos seguir ignorando.

 ¿Pero por qué estas ac� tudes neomachistas 
en la era de la igualdad formal? ¿Cómo es posible 
que convivan estos discursos con los logros de los 
feminismos? Es importante tener en cuenta que las 
personas neomachistas o postmachistas comparten la 
preocupación por adaptarse a los � empos actuales y sus 
discursos de igualdad, pero dejando intacta la esencia 
patriarcalvi. El “neomachismo” ataca aquello que pone 
en peligro la posición tradicional de los varones, pero 
sin discu� r el principio de igualdad entre mujeres y 
hombres. No se cri� ca el concepto mismo de igualdad 
sino que se deteriora mediante un cues� onamiento 
constante de asuntos puntuales, además de recurrir 
a viejos esencialismos sobre cómo son las mujeres en 
contraposición de los hombres. Esta resistencia ante la 
igualdad real entre mujeres y hombres está produciendo 
un retroceso en materia de derechos de las mujeres 
conocida como “blacklash”vii.

 En este proceso involu� vo, los medios 
de comunicación están haciendo un gran trabajo 
pedagógico mediante el discurso renaturalizador y 
an� feminista que inunda los programas, telediarios 
y series, entre otros, de las diferentes cadenas 
televisivasviii. Si desde organismos internacionales 
signifi cantes para los derechos de las mujeres, como la 
ONU o la Unión Europea, se destacó desde el principio 
la importancia de los medios de comunicación como 
principales actores en el proceso de socialización 
favorable a la igualdad, en los  úl� mos � empos estamos 
aconteciendo a una permisividad e incluso promoción de 
los discursos neomachistas en la era de las tecnologías 
de la información y la comunicación.

 Sin embargo, esta intromisión mediá� ca no 
explica tamaña contestación sistémica. La reacción 
patriarcal que estamos aconteciendo � ene mucho 
que ver con el nuevo orden mundial, marcado por la 
consolidación del proyecto neoliberal y neoconservador. 
Además, el escenario de recorte de libertades inaugurado 
después de los atentados del 11S y su especial énfasis 
en el ataque a los derechos de las mujeres

ix
, así como 

el rearme del conservadurismo en � empos de crisis
x 

confi guran un contexto favorable al avance de estas 
posturas contrarias a la igualdad de géneros.

 Lo que está de fondo en esta reacción patriarcal 
es la crisis del contrato social y sexual. El proyecto 
neoliberal ha supuesto la ruptura con el contrato social 
sobre el que se fundaron los estados de bienestar. 
Y esta ruptura está teniendo una especial incidencia 
sobre las mujeres. Las polí� cas neoliberales están 
retornando a las mujeres a su rol reproductor en tanto 
que están teniendo que volver a asumir los cuidados 
que los estados de bienestar habían comenzado a 
ges� onar. Además, son ellas las principales víc� mas 
de la desregulación de la legislación laboral y de la 
desinversión en programas sociales

xi
.

 Por otro lado, el contrato sexual se encuentra en 
profunda reordenación, como muestra el debilitamiento 
de la familia patriarcal en muchas partes del mundo, al 
mismo � empo que la pros� tución se está ampliando 
a niveles insólitos como ins� tución de regulación de 
la sexualidad

xii
. La lucha feminista ha conseguido que 

un número signifi ca� vamente importante de mujeres 
haya adquirido un protagonismo social que nunca 
había tenido, a través de la inserción en el mercado 
laboral y la conquista de reducidos espacios de decisión 
en el poder polí� co. Esta mayor autonomía femenina 
ha supuesto un desequilibrio de fuerzas en las parejas, 
en las que se han desdibujado los roles femeninos 
y masculinos tradicionalmente asumidos. Todos estos 
hechos han puesto en crisis el contrato sexual que 
aseguraba a cada hombre el acceso a una mujer, al 
mismo � empo que exis� a un remanente de mujeres 
a disponibilidad de todos los hombres – las pros� tutas -.

 Pero no todo es negro en este nuevo escenario. 
La crisis del contrato sexual está favoreciendo ac� tudes 
neomachistas como las que hemos comentado al 
inicio del ar� culo pero también la extensión a nuevos 
actores de comportamientos favorables a la igualdad. 
La reordenación del contrato sexual está construyendo 
nuevas y violentas fratrias masculinas pero también 
nuevas colec� vidades de cues� onamiento del sistema 
de dominio masculino. Algunos varones, de forma 
individual pero también colec� vamente, comienzan 
a rechazar la red de privilegios sobre los que se 
asienta el patriarcado en perjuicio de los derechos de 
las mujeres y de otras personas cuya sexualidad no 
se corresponde con la heteronorma. Si bien son una 
minoría, no dejan der ser una grieta en la dura roca de 
la violenta masculinidad hegemónica.

 

1 Los carteles machistas en los juzgados de Violencia sobre la Mujer de Madrid comparándolos con Aus-
chwitz o las humillaciones a mendigas por parte de hinchas de fútbol en Madrid y Roma. Ar� culos en prensa: 
<<Colocan carteles machistas en los juzgados de Violencia sobre la Mujer comparándolos con Aschwitz>> en 
eldiario.es publicado el 08/04/2016 h! p://www.eldiario.es/sociedad/Colocan-Violencia-   Mujer-Madrid-Aus-
chwitch_0_503249910.html, <<Hinchas del PSV humillan a varias mendigas que pedían limosna>> en El País pu-
blicado el 17/03/2016  h! p://deportes.elpais.com/deportes/2016/03/15/champions/1458058756_705557.html 
y <<Un hincha del Sparta de Praga orina sobre un mendiga en Roma>> en Diario Público publicado 18/03/2016  
h! p://www.publico.es/deportes/hincha-del-sparta-praga-orina.html

2 Esta es la ac� tud del par� do Ciudadanos en cues� ones como paridad, condena del sexismo o su propuesta de 
modifi cación de la Ley Integral contra la violencia de género, en <<El machismo de Ciudadanos>> en eldiario.es 
publicado el 02/11/2015. h! p://www.eldiario.es/zonacri� ca/machismo-  Ciudadanos_6_448015211.html
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i <<Decenas de denuncias por agresiones sexuales a mujeres durante la Nochevieja en Colonia>> en eldiario.es 
publicado el 05/01/2016. h� p://www.eldiario.es/internacional/Estupor-Alemania-  agresiones-Nochevieja-Colo-
nia_0_470353398.html
ii  <<Desmontamos los mensajes machistas a Salvados>> en Verne, del diario El País publicado el 7/02/2016.       
h� p://verne.elpais.com/verne/2016/02/04/ar� culo/1454587035_493995.html
iii <<Cancelan los encuentros ultramachistas convocados en Granada y Barcelona>> en eldiario.es publicado 
el 04/02/2016. h� p://www.eldiario.es/sociedad/encuentros-ultramachistas-Granada-Barcelona-convocato-
ria_0_480852081.html
iv Término u� lizado por Rosa Cobo en Hacia una nueva polí� ca sexual: Las mujeres ante la reacción patriarcal, 
Catarata, Madrid, 2011.
v Ibídem.
vi  Lorente, Miguel: Los nuevos hombres nuevos: Los miedos de siempre en � empos de igualdad, Ediciones Des� -
no, Madrid, 2009.
vii Cobo, 2011.
viii Menéndez Menéndez, María Isabel: <<Crisis económica y discurso reaccionario. El papel del periodismo ante la 
equidad de género>>, IV Congreso Internacional La� na de Comunicación, La Laguna, 2012.
ix George, Susan: El pensamiento secuestrado: cómo la derecha laica y la religiosa se han apoderado de Estados 
Unidos, Icaria, 2007 y Faludi, Susan: La pesadilla terrorista. Miedo y fantasía en Estados Unidos después del 11-S, 
Anagrama, Barcelona, 2009.
x Ma� elart, Armand y Ma� elart, Michèle: Los medios de comunicación en � empos de crisis, Siglo XXI, México D.F., 
1981.
xi Cobo, 2011.
xii Ibídem y Gimeno, Beatriz: La pros� tución, Edicions Bellaterra, Barcelona, 2012.

Los diferentes feminismos, junto a los movimientos 
de mujeres a lo largo de todo el mundo, � enen que 
construir alianzas con estos grupos de hombres. Se trata 
no solo de lograr frenar el avance de esta reacción 
patriarcal, sino de con� nuar construyendo, de forma 
crí� ca y proposi� va, sobre los cimientos de igualdad ya 
asentados. Aludiendo al lema feminista que afi rma que 

las calles son nuestras, las pequeñas y grandes violencias 
que aún se siguen ejerciendo sobre nosotras, indican 
que aún no hemos alcanzado esa premisa y que, sin 
embargo, nunca más volveremos al orden sexual que 
conoció la Modernidad. Tarde o temprano las calles 
acabaran siendo nuestras, de todas las personas.
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Son muchas las voces crí� cas que se han elevado 
para denunciar una de las prác� cas más aberrantes 
y perversas que con� nua ejerciéndose actualmente 
en nuestro planeta. Son numerosas las campañas 
de concienciación y sensibilización, llevadas a 
cabo por múl� ples organizaciones e ins� tuciones, 
que pretenden informar sobre la naturaleza, 
procedimientos y consecuencias de esta peligrosa 
tradición, haciendo hincapié en la necesidad de 
prevenir la violencia contra las mujeres, de defender 
a las víc� mas y de perseguir a quienes lo perpetran 
como parte de un conjunto de polí� cas integradas. 
No obstante, son muchas todavía las personas que 
desconocen el alcance de esta denigrante prác� ca.

De acuerdo a la Organización Mundial de la 
Salud, la MGF abarca todos aquellos métodos que 
transfi guran y alteran los órganos genitales femeninos 
de manera premeditada y por razones no médicas. Es 

por esto que la MGF se cons� tuye como una prác� ca 
que damnifi ca y perjudica gravemente la salud de las 
niñas que son víc� mas de ella, dado que atenta contra 
su dignidad y su derecho inalienable a decidir sobre 
su cuerpo y a ser protagonistas de su vida. Por ello, la 
MGF está contemplada internacionalmente como una 
violación de los derechos humanos de las mujeres y 
niñas, ya que evidencia una asimetría entre los sexos 
muy arraigada y una forma de discriminación contra 
la mujer muy grave y acuciante. Asimismo, viola los 
derechos a la salud, la seguridad y la integridad " sica, 
el derecho a libre elección sobre la reproducción y el 
derecho a la vida en aquellos casos en los que acaba 
derivando en el fallecimiento de la víc� ma.

Existen tres � pos principales de p rocedimientos 
para llevar a cabo la MGF: el � po I es la clitoridectomía, 
que consiste en la resección parcial o total del clítoris 
y, muy de manera poco frecuente, solo del prepucio; 

U!" "#$%&'(")'*! " +" (,-'+")'*! 
./!'-"+ 0/(/!'!" (MGF)
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el � po II es la excisión, que se trata de la resección 
parcial o total del clítoris y de los labios menores, con 
o sin ex� parción de los labios mayores; el � po III es la 
infi bulación, por la que se efectúa el estrechamiento 
de la abertura vaginal, la cual queda sellada por medio 
del corte y la recolocación de los labios menores o 
mayores, con o sin amputación del clítoris. En este 
úl� mo caso, solo se dejan dos pequeños orifi cios 
que permitan la salida del sangrado menstrual y de 
la orina. Por úl� mo, también cabe mencionar otro 
� po de procedimientos lesivos que consisten en la 
perforación, incisión, raspado o cauterización del área 
genital.

Estos procedimientos no proporcionan ningún 
benefi cio al desarrollo vital y saludable de las niñas 
y mujeres a las que se les lleva a cabo, cuya cifra ya 
supera los 125 millones. A esta cuota hay que añadirle 
que cada año, tres millones de niñas son potenciales 
víc� mas de esta tradición abominable. Asimismo, 
el mayor número de casos de MGF se concentra en 
29 países localizados en África subsahariana, pero 
también en regiones de Oriente Medio y Asia (Yemen, 
Omán, norte de Irak, ciertas partes de India, Malasia 
e Indonesia) y de Sudamérica. No obstante, debido a 
los fl ujos migratorios y a la diáspora, se están dando 
muchos casos de MGF en Europa, Australia, los Estados 
Unidos de América, etc.

En el caso de Europa, no existen datos ofi ciales 
sobre el número exacto de mujeres y niñas que son 
víc� mas de la MGF, aunque la es� mación realizada 
ronda la cifra de 500.000, de acuerdo a los datos del 
Parlamento Europeo. Además, alrededor de 180.000 
mujeres y niñas se encuentran en riesgo de que se 
les prac� que la mu� lación todos los años. Aunque 
algunos países europeos, como España, han tratado 
de legislar para frenar la MGF, apoyando a las niñas y 
mujeres y ejecutando programas de prevención, estos 
conatos han sido exiguos y su impacto ha sido poco 
signifi ca� vo. Asimismo, se es� ma que 20.000 mujeres 
y niñas al año buscan asilo en la UE provenientes de 
lugares donde se permite y lleva a cabo la MGF. Un 
ejemplo representa� vo de estos países es Somalia, 
donde según UNICEF el 98% de las mujeres y niñas han 
sido mu" ladas y donde según Amnis# a Internacional 
la violencia y el acoso sexual a mujeres y niñas es uno 
de los problemas endémicos más graves del país.

Su consecución se lleva a cabo por circuncisores 
tradicionales que normalmente son célebres dentro 
de su comunidad por desempeñar otras funciones 
importantes, como la asistencia al parto (sin 
embargo, más del 18% de los casos son realizadas por 
dispensadores de atención de salud, y este porcentaje 
parece ir  en aumento). Además, la tarea de prac� car 
la MGF está muy bien considerada muy bien 
retribuida, por lo que es no es complicado deducir que 
la reputación y el rédito económico de estas matronas 
y parteras puedan estar estrechamente vinculados 
al desempeño efec� vo de esta intervención. Una 
intervención que, al implicar la ex� rpación y laceración 
del tejido genital femenino, interfi ere en la evolución 

natural del organismo femenino. Las secuelas 
inmediatas de la misma pueden producir hemorragias 
graves, problemas urinarios, dolor intenso, tétanos, 
sepsis, llagas abiertas y lesiones en tejidos genitales 
con� guos. Las consecuencias a largo plazo pueden 
derivar en disminución o anulación del placer sexual, 
quistes, dolor crónico, queloides, infecciones vesicales, 
infer� lidad, fi brosis, VIH/SIDA, complicaciones del 
parto e incremento del riesgo de muerte del recién 
nacido.

Al mismo � empo, es importante tener en cuenta 
que la mayoría de las mu� laciones genitales se 
prac� can en la infancia, a lo largo de un intervalo que 
abarca desde la lactancia a los 15 años, especialmente 
entre los cuatro y los ocho años. Sin embargo, 
actualmente se ha producido una variación en la edad 
a la que se lleva a cabo, realizándose en niñas de dos 
y tres años, de cara a mu� larlas en previsión de que 
sus familias emigren a países donde la MGF  está 
legalmente prohibida. Dado que se trata de convención 
social, la prác� ca " ende a reproducirse y legi" marse 
por la presión social que obliga a asumir y adaptarse 
a lo que tradicionalmente siempre se ha hecho. Las 
madres, que ya han sufrido la misma humillación, se 
ven forzadas a someter a sus hijas a este rito para 
evitar poner en peligro su inclusión social y la de toda 
su familia, dado que negarse a ello puede conducir a 
la exclusión social de la niña, o incluso a su asesinato, 
y a la de su parentela.

Las razones que fundamentan estas prác� cas son 
muy diversas y se asientan sobre la imposición de 
valores patriarcales que promueven y legi� man la 
violencia contra las mujeres. Estos mo� vos pueden 
ser de carácter esté" co e higiénico, en tanto que se 
considera que los órganos genitales de la mujer, al ser 
protuberantes, pueden seguir creciendo a la par que 
crecen los órganos genitales masculinos, por lo que se 
aduce que deben cortarse para que la mujer no pierda 
su feminidad. Así, se cree que las niñas quedarán 
limpias y bellas tras la resección “des-masculinizante” 
de aquellos órganos que se conciben sucios y 
pecaminosos. También pueden tratarse de razones 
sexuales, entendiendo que la MGF permite controlar 
la sexualidad de la mujer, puesto que reduce su deseo 
sexual y favorece la fi delidad de ésta a su marido, 
reprimiendo su tentación de cometer actos sexuales 
ilícitos. Por ejemplo, cuando se estrecha o cubre la 
abertura vaginal (procedimiento � po III), se piensa que 
el temor al dolor debido al desgarro provocado por la 
penetración y el temor a ser descubiertas desalientan 
todavía más las relaciones sexuales «inmorales». 
Además, también se piensa que incrementa el placer 
sexual del hombre, puesto que si el clítoris entra en 
contacto con el pene, podría apresarlo y necrosarlo. De 
esta manera, las consecuencias sobre la sexualidad de 
la mujer son verdaderamente graves, ya que conlleva 
que su primera relación sexual sea muy dolorosa y 
traumá� ca, especialmente en aquellos casos en los que 
se encuentran infi buladas, ya que se la “descose” para 
mantener la relación sexual y una vez concluida ésta, 
se la vuelve a coser de nuevo. Respecto a los mo� vos 
de carácter reproduc" vo, se sos� ene principalmente 
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que si se le ha prac� cado la MGF a la mujer se previene 
que el niño o la niña muera al rozar el clítoris. Por otro 
lado, aunque se pueda creer que esta tradición � ene 
su origen en preceptos religiosos, lo cierto es que ni el 
Corán ni otros manuscritos religiosos hacen mención 
a la MGF. De hecho, aunque en efecto en muchas 
comunidades musulmanas la MGF se prac� que por 
razones religiosas, considerándose una Sunna, sería 
erróneo asociarlo necesariamente con el Islam, 
puesto que mientras numerosos musulmanes no lo 
llevan a cabo, sí lo realizan en algunas comunidades de 
cris� anas coptas de Egipto, Sudán y E� opía y de judías 
falashas.

La MGF es una de las manifestaciones de la 
estructura patriarcal y machista de la sociedad en la que 
vivimos: una llevada al extremo, indiscriminada y que 
carece de escrúpulos. Una prác� ca que normaliza los 
comportamientos de violencia y dominación masculina 
sobre las mujeres y que perpetúa los roles atribuidos a 
hombres y a mujeres en base a una desigualdad de fondo 
que se piensa natural y legí� ma. Por ello se en� ende 
que para que una niña pueda conver� rse en una mujer 
adulta es necesario que sea some� da a la mu� lación 
genital, dado que de este modo quedará ya diferenciada 
con respecto a los hombres y aprenderá a desempeñar, 
durante toda su vida, el rol que le corresponde: el de 
buena esposa, buena madre y buena ama de casa. 
Se trata pues, de un rito de iniciación acompañado de 
enseñanzas concretas que subordinan y amedrentan a 
la mujer, que la vuelven dócil, sumisa e incapaz de ser 
infi el a su esposo. Por consiguiente, la MGF se aprecia 
como un componente simbólico crucial del proceso de 
socialización que abandera los valores de sen� miento 
de pertenencia a la comunidad y complementariedad 
de sexos. Un tránsito vital decisivo para preservar 

la iden� dad étnica y de género, que salvaguarda la 
feminidad, la pureza, la virginidad y la cas� dad, que 
asegura el honor de la familia y garan� za el matrimonio.

Es importante añadir y destacar que el origen 
de la ablación femenina se halla en el hecho de que 
exista la posibilidad de disociar la realización del acto 
sexual basado en el coito vaginal de la capacidad de la 
mujer para obtener placer a través de la es� mulación 
de su clítoris. Así, si las prác� cas mu� latorias privaran 
por completo de la posibilidad de mantener una 
penetración, éstas muy probablemente no se llevarían 
a cabo. Esta fundamentación es verdaderamente 
cruel, egoísta, atroz y sádica, pero también incurre 
en el error de considerar única fuente de placer de la 
mujer su clítoris. Si bien es la más deleitosa e incluso 
sa� sfactoria, las mujeres (y los hombres) perdemos 
una gran parte potencial de nuestra sexualidad y de 
nuestro crecimiento eró� co cuando focalizamos y 
centralizamos toda nuestra atención y nuestro goce 
en nuestros genitales. Esta tendencia constante y 
habitual hacia el coitocentrismo y la genitalidad en 
nuestras prác� cas sexuales nubla la capacidad del ser 
humano para hacer un despliegue pleno (y más sano) 
de su sexualidad. Y no se trata esta de una imposición 
natural e inocente, sino que es fruto de un sistema 
machista, cons� tuida como un engranaje y resorte 
de poder y dominación masculina que fundamenta 
y legi� ma prác� cas como la de la mu� lación genital 
femenina. Una tradición que como hemos podido 
comprobar, asimismo hunde sus raíces en mitos y 
leyendas sobre la sexualidad femenina, en preceptos 
morales y convenciones sociales y culturales que 
parten de un mismo centro neurálgico: el patriarcado.
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En este ar� culo se ha intentado abordar 

un análisis económico y sociodemográfi co de la 

problemá� ca de la Trata con fi nes de explotación 

sexual, mediante una es� mación de este trabajo 

esclavo del S.XXI. La trata de personas con fi nes de 

explotación sexual se puede considerar una forma de 

esclavitud moderna, una violación de la Declaración 

de los Derechos Humanos, y que cons� tuye un 

delito contra la seguridad humana y del Estado. Se 

sabe que se trata de un negocio que aprovecha 

los fl ujos migratorios. Hay que tener en cuenta que 

esta problemá� ca también cons� tuye una forma 

de violencia, donde las víc� mas más frecuentes 

son mujeres y/o niñas/os, por ello dentro de las 

recomendaciones que expone la ONU se considera 

como un � po de violencia de género. Como veremos 

en el desarrollo de este ar� culo, esta forma de 

esclavitud sexual acaba intensifi cando la desigualdad 

de género.

Hay que tener en cuenta la importancia que 

� ene esta problemá� ca social, ya que la Trata de perso-

nas es un delito trasnacional donde hay muchos agentes 

socioeconómicos implicados aun siendo una ac� vidad 

ilegal, e incluso se incluye en el Producto Interior Bruto 

(PIB). La difi cultad que � ene la materia es que al tratarse 

de una ac� vidad que se sale de la legalidad se hace más 

di� cil el análisis de los datos, es decir, la fi abilidad de los 

datos. Por lo tanto se realizará de aquí en adelante un 

análisis de las diferentes fuentes secundarias.

Para poder entender la problemá� ca hay 

que defi nir qué es la Trata de Personas. Según el Art. 

3 del Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la 

Trata de personas, especialmente mujeres y niños, 

“se entenderá la captación, el transporte o traslado, 

la acogida o la recepción de personas, recurriendo 

a coacciones u amenazas, al rapto, al fraude, al en-

gaño, al abuso de poder o de una situación de vul-

nerabilidad o a la concesión o recepción de pagos 
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o benefi cios para obtener el consen� miento de una 

persona que tenga autoridad sobre otra, con fi nes 

de explotación. Explotación, en este caso entendida 

como explotación sexual, que incluirá la explotación 

de la pros� tución ajena u otras prác� cas análogas a 

la esclavitud, servicios forzados, la servidumbre o la 

extracción de órganos” (VVAA, 2009).

Por ello, para que se considere delito de 

trata debe darse un proceso de captación, ya sea 

por secuestro o engaño en sus lugares de origen. 

También el transporte o traslado que no � ene por 

qué ser fuera de las fronteras, esto depende del país 

en que se encuentren. Tiene que haber coacción 

o amenazas, en algunas ocasiones a las familias 

o por medio de una deuda impuesta. Por úl� mo, 

debe darse la explotación sexual, esta se refi ere a 

obtener benefi cio con sexo o dinero del cuerpo de 

una mujer, niña o niño. Si algunas de estas cuatro 

condiciones no se cumplen no se podría hablar de 

Trata de personas con fi nes de explotación sexual. 

Con respecto a la deuda mencionada anteriormente, 

quiere decir que las víc� mas � enen que hacerse cargo 

de los gastos del viaje (en muchas ocasiones estos 

están incrementados), manutención, alojamiento y 

cas� gos impuestos por las redes criminales. Esta 

suma de dinero suele ser desorbitada, � enen que 

pagar por absolutamente todo y suele aumentar cada 

día por lo que es casi imposible que lleguen a pagar 

tal can� dad de dinero. Para terminar con la aclaración 

de la defi nición hay que esclarecer la diferencia 

entre trata de personas con fi nes de explotación 

sexual y tráfi co de personas. Aunque ambos son 

delitos que atentan contra los derechos humanos 

de las personas, tanto en el tráfi co como en la trata 

existe un intermediario, las personas son vistas 

como mercancías y generan ingresos económicos 

para la delincuencia organizada. En este caso el 

tráfi co de personas se considera un delito contra los 

Estados, hay un cruce irregular de las fronteras de 

manera voluntaria, es decir, se les traslada de un punto 

a otro y la relación termina una vez que se llega al 

lugar acordado, y por úl� mo destacar que suele ser 

un servicio de corta duración. En el caso de la trata 

con fi nes de explotación sexual, se � enen que dar 

los requisitos que recoge el Protocolo para Prevenir, 

Reprimir y Sancionar la Trata de personas ya expuesto.

Una vez claro el concepto de Trata hay que escla-

recer porque se resalta en el � tulo que sea una forma 

de esclavitud moderna. Una de las causas es porque 

se violan los Derechos Humanos, además desde la Or-

ganización de Naciones Unidad está clasifi cada como una 

� po de Violencia de género porque mayoritariamente 

afecta a las mujeres, más concretamente a menores 

de edad. En este apartado es importante dejar cons-

tancia de que la demanda de la pros� tución puede 

ser un factor que contribuye a esta situación, y según el 

informe de APRAMP, el 90% de todos los casos � ene 

por fi n la explotación sexual. Se observa que existe 

una cosifi cación de las mujeres, ya que estas personas 

son consideradas como mercancías, y objetos que pue-

den ser explotados en benefi cio de las redes de trata, 

anulando así a las víc� mas que acaban perdiendo todos 

sus derechos y su capacidad de elección. (APRAM, 2012)

Como se ha mencionado con anterioridad, la ex-

plotación sexual femenina se caracteriza por las relacio-

nes de dominación y explotación que los hombres ejer-

cen sobre las mujeres, unas relaciones de desigualdad 

asentadas en los valores tradicionales del Patriarcado. 

Estos Valores acaban contribuyendo a la formación 

de la iden� dad masculina y femenina u� lizando es-

tereo� pos diferentes para hombres y para mujeres. En 

este caso cabe destacar que el control del cuerpo de las 

mujeres y su capacidad reproductora son claves para el 

mantenimiento del sistema patriarcal. Si se realiza un 

recorrido por la historia de la sexualidad, se ha negado 

la existencia de la sexualidad femenina unida al placer, 

y se ha limitado a la función reproductora, o incluso, en 

algunos casos la sexualidad masculina ha estado unida al 

placer y al impulso sexual irracional. De este modo, las 

relaciones de desigualdad entre sexos y el modelo he-

gemónico de sexualidad masculina, son vitales a la hora 

de comprender la explotación sexual de las mujeres. 

(Foucault, 1978)

Para llevar a cabo el análisis de datos se recurren a 

diferentes informes como es el de APRAMP, los de 

la Comisión Europea (2010- 2012 y 2014) y por úl� mo 

varios informes del INE del año 2014. Estos son los 

que se consideran con mayor fi abilidad en la temá� ca 

de estudio, ya que al tratarse de una ac� vidad ilegal 

es di� cil cuan� fi carla por el hecho de que los datos 

pueden variar según las fuentes estadís� cas a las que 

se recurran.

 Empezando por el informe de la asociación 

APRAMP, se sabe que los benefi cios económicos es� mados 

por la trata de personas provienen del comercio sexual, 

el porcentaje se acerca al 85% en 2010. Las ganancias 

pueden alcanzar hasta los 10.000 millones de dólares 

según el Observador Permanente de Naciones Unidas, 
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esto se traduce en unos 9.000 millones de euros 

de manera aproximada. Siguiendo con los datos que se 

aportan, el porcentaje de mujeres víc� mas de Trata con 

Fines de Explotación sexual oscila entre el 80 y el 90%, es 

decir que entre 600.000 y 800.000 personas cruzan las 

fronteras internacionales como víc� mas, de estas el 

50% son menores de edad. Cabe destacar que se suele 

captar en bastante proporción a menores, porque la 

virginidad para los consumidores de pros� tución es 

sumamente valorada, e incluso pagan unas can� dades 

de dinero desorbitadas. Lo que se destaca de estas dos 

es� maciones es que la mayor parte de las víc� mas de 

trata con fi nes de explotación sexual son mujeres, sin 

embargo, si comparamos estas cifras con las personas 

explotadas económicamente o laboralmente se 

encuentra que el porcentaje es mucho más equilibrado 

entre sexos. Se observa que la Trata con Fines de 

explotación sexual afecta mayoritariamente a mujeres, 

por ello la ONU acaba tomando esta problemá� ca social 

como un � po de violencia de género. Además estas 

mujeres suelen ser cosifi cadas, ya que son consideradas 

como mercancías y objetos de explotación en benefi cio 

de las redes criminales, por lo que las víc� mas acaban 

perdiendo todos sus derechos. Se puede concluir con 

que despersonalizan al individuo, por lo que este no 

� ene una libre elección y se incumple la Declaración 

de Derechos Humanos. (APRAM, 2009; APRAM, 2012; 

Naciones Unidad, 2010).

 A con� nuación se analiza el Informe de 

la Comisión Europea, donde se expone que según 

es� maciones recientes de la Organización Internacional 

del Trabajo (OIT), el número de víc� mas que realizan 

trabajo forzoso, incluyendo la explotación sexual, es de 

20,9 millones en el mundo, y de estos unos 5,5 millones 

son menores de edad. Si se resalta la explotación sexual, 

el número es� mado de víc� mas se encuentran en las 

economías desarrolladas, que asciende alrededor de 

1,5 millones de trabajadoras, es decir, el 7% del total 

mundial. En 2012 la trata de seres humanos con fi nes de 

explotación sexual asciende a más de 25.000 millones 

de euros en un año. Aunque se sabe que la mayoría de 

las víc� mas no pertenecen a la Unión Europea, parece 

que a par� r de 2012 el tráfi co interno está aumentando. 

Hay un aumento de los millones de euros que moviliza 

la Trata con Fines de explotación sexual, sobre todo el 

gran incremento que se produce de 2010 a 2012. Hay 

que tener en cuenta la alta fi abilidad de los datos, ya 

que estos son recogidos por los estados miembros de 

la Unión Europea, que a su vez son proporcionados 

por las organizaciones internacionales, como la Ofi cina 

de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 

(ONUDD). Desde el punto de vista de género, los datos 

anteriores al informe de la Comisión Europea (2010-

2012) muestran que las mujeres y niñas representan 

un 70% de las víc� mas y el resto, es decir, un 30% son 

hombres, pero el porcentaje de varones ha disminuido 

notablemente entre 2010 y 2014. A pesar de todos estos 

datos, a muy pocos autores de los delitos de trata se 

les ve entre rejas, sin embargo, las víc� mas luchan para 

recuperar y reintegrarse en la sociedad. En defi ni� va, 

la trata de seres humanos es una ac� vidad lucra� va 

delic� va que genera benefi cios por millones de euros. 

Al observar los benefi cios que genera la trata, se quiere 

responder que en el caso de que se fi scalizase esta 

ac� vidad, cuánto porcentaje del PIB representaría. Es 

importante esta respuesta ya que en la actualidad en 

las cuentas ofi ciales aparece una proporción referida a 

la pros� tución, es decir, lo que supondría esta ac� vidad 

para el Producto Interior Bruto. (Comisión Europea, 

2005; Comisión Europea, 2011; Comisión Europea, 

2014; Comisión Europea, 2015)

 Si se centra la atención con respecto a las 

fuentes u� lizadas para realizar la es� mación de los 

fl ujos procedentes de la ac� vidad de la pros� tución, 

el INE cita varios informes de situación sobre la trata 

de seres humanos con fi nes de explotación sexual 

realizados por el Ministerio del Interior, los Informes de 

seguimiento del plan integral de lucha contra la trata de 

seres humanos con fi nes de explotación sexual llevados 

a cabo por el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales 

e Igualdad y encuestas de hábitos sexuales (Encuesta 

de hábitos sexuales del INE, Encuesta Nacional de 

Salud Sexual del Ministerio de Sanidad). También 

se ha u� lizado información de contraste a par� r 

de encuestas cualita� vas en las que han par� cipado 

asociaciones relacionadas con la pros� tución y la 

trata como Proyecto Esperanza, Concepción Arenal, 

APRAMP entre otras. Para fi nalizar hay que señalar 

que las es� maciones de las ac� vidades ilegales el INE 

no las va a difundir de forma separada en las cuentas 

nacionales, sino que de acuerdo con su reglamento, se 

van a incluir en los agregados que correspondan. No 

obstante, de manera excepcional y sólo con carácter 

informa� vo se presentará en detalle en los informes 

correspondientes. Se observa en el documento que en 

total, las ac� vidades ilegales suponen un 0,87% del PIB, 

de este la pros� tución representa un 0,35% y el tráfi co 

de drogas un 0,50%. De este 0,35% habrá que es� mar 

el porcentaje referido a la trata de personas con fi nes 

de explotación sexual, pero debido a la falta de datos 
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ofi ciales y al ser una ac� vidad ilegal no se ha podido 

realizar esta es� mación para saber cuál es la dimensión 

del problema en España. (INE, 2014)

 Como conclusiones hay que tener en cuenta 

que durante la realización del ensayo se ha observado 

que la mayoría de las víc� mas son mujeres, y por ello la 

ONU lo clasifi ca como un � po de violencia de género, ya 

que esta problemá� ca perpetúa las desigualdades entre 

los hombres y las mujeres. Aunque según observamos 

en las estadís� cas   cada vez aumenta más el porcentaje 

de mujeres y disminuye el de hombres, para esto no 

hay una explicación aparente ni ninguna teoría a la que 

pueda recurrir pero sería un tema muy interesante para 

abordarlo en futuras inves� gaciones.

 Otras de las cues� ones que se me plantean 

tras acabar este ar� culo es por qué la Unión Europea 

intenta que todos los estados miembros incorporen a 

sus cuentas ac� vidades ilegales. Aunque se ha hecho 

una revisión bibliográfi ca de la documentación online de 

la Comunidad Europea, tampoco se � enen respuestas 

para esto. Al igual que se desconoce el porcentaje del 

PIB referido exclusivamente a la Trata de  mujeres  con 

fi nes de explotación  sexual. Aun así se ha tomado 

conciencia de lo que implica este trabajo esclavo para 

las personas que lo están ejerciendo, estas al fi nal pasan 

a ser meros objetos explotados con el fi n de dar placer 

sexual.

 Por úl� mo exponer que se necesitaría una mayor 

unifi cación de los datos para que puedan llevarse a cabo 

comparaciones de calidad y dar una mayor fi abilidad a 

estos. Queda expuesto esto por el hecho de que según 

qué perspec� va tenga la en� dad donde se recurra a una 

búsqueda de datos se obtendrán unos porcentajes u 

otros. Por ejemplo, las asociaciones regulacionistas de 

la pros� tución suelen exhibir que sólo el 20% de las 

mujeres que se dedican a esta ac� vidad son tratadas. 

Sin embargo, en el caso de en� dades abolicionistas el 

porcentaje representaría más del 90%. En defi ni� va, 

han faltado numerosos aspectos por afrontar, pero al 

tratarse un tema tan amplio resulta di� cil abordar 

toda la problemá� ca, aun así ha resultado un trabajo 

sa� sfactorio el escribir este ar� culo.
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